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LA GESTIÓN DE LA CLASE

Y al volver la vista atrás...
Vamos a cerrar esta serie destinada a la gestión de la vida de la clase con dos pliegos sobre la COMUNICA-

CIÓN. Es fácil comprender el porqué. En el modelo de gestión del aula que hemos ido proponiendo a lo largo de

los pliegos anteriores, creemos que ha quedado suficientemente claro el modelo de gestión por el que opta-

mos: el que tiene al alumno como centro y al profesor como guía o, como “entrenador” que ayuda a sus alum-

nos en el desarrollo de todas sus potencialidades. Desde este paradigma, hemos desarrollado los temas del cli-

ma del aula, las normas consensuadas en el grupo-clase, la disposición del espacio-clase, la motivación, …

Tras todos ellos, nos encontramos una y otra vez, explícita o implícitamente, con una requisito fundamen-

tal, básico, para el tipo de gestión de clase que proponemos: el de una buena COMUNICACIÓN entre profesores

y alumnos. Por eso, y a modo de síntesis, vamos a cerrar la serie con dos pliegos sobre los recursos que favo-

recen y los que entorpecen esta COMUNICACIÓN. El tiempo y el espacio nos obligan a ser especialmente prácti-

cos, a sabiendas de que este tema, por si solo, merecería un tratamiento mucho más amplio. 

A cargo de la Mesa de Trabajo sobre “Gestión de la clase” (PyM): Sergio G. Parra (Coord.), A. Allende, Marco Coello,
Ignacio Carou, Ismael García, Nuria Reboredo, Mª Cruz Rdz. Etcheverría, Alfonso Trillo.

LA G E S T I Ó N
D E L A CL A S E

( 1 3 )

La importancia de comunicar, de intercambiar ide-
as y sentimientos entre profesor y alumnos no requie-
re, en nuestra opinión, excesivas demostraciones.

Una «buena comunicación» es la que permite a
cada uno expresarse, explicarse, hacerse comprender
por el otro y, a menudo, prevenir posibles conflictos o
el deterioro de un clima propicio para el desarrollo
favorable del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Todo lo que se pueda hacer en clase para aumen-
tar y mejorar la comunicación aminorará la necesidad
de imponer una disciplina, con frecuencia arbitraria,
así como la necesidad de los alumnos de revolverse
ante la autoridad del profesor, tan frecuente también
hoy día en muchas de nuestras aulas. Una “ b u e n a

comunicación” puede convertir la vida del aula en un lugar y un tiempo de escucha y de aprendizaje y no en pequeño cam-
po de batalla o de batallitas y de antagonismos.

Con el fin de establecer, o restablecer, esa «buena comunicación» con los alumnos, son fundamentales determinadas
actitudes. Preocuparse por sus vivencias o prestar atención a lo que está haciendo son dos ejemplos. A continuación, y a
modo de síntesis, vamos a recordar algunos principios que favorecen esa « buena comunicación” y el intercambio pro-
vechoso y eficaz  de ideas, sentimientos, opiniones, valoraciones… 

UNA “BUENA COMUNICACIÓN” EN CLASE...
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En un segundo pliego, nos detendremos en los Obstáculos que dificultan esa “buena comunicación”.

ACTITUDES QUE CREAN Y FAVORECEN UNA 
“BUENA COMUNICACIÓN”

SABER 
«PERDER» 
EL TIEMPO…
PARA 
GANARLO…

CONECTAR

PREOCUPARSE
POR LOS 
ALUMNOS

TENER LAS
“ANTENAS” 
DESPLEGADAS

SER FLEXIBLE A
LOS CAMBIOS

Reservar momentos de la clase para discutir, o
«charlar» con los alumnos favorece, sin duda
alguna, la receptividad y la apertura entre
alumnos y entre alumnos y profesores.

Ejemplo: hablar-discutir con ellos al comienzo de la
clase sobre cualquier cosa, acontecimiento, idea,
preocupación… que les afecte; tanto de la vida esco-
lar como la vida fuera de la escuela.

Establecer el contacto, la comunicación,
mediante pequeños gestos de la vida cotidiana,
favorece en gran medida la creación de un cli-
ma de confianza.

E j e m p l o : animar o felicitar al alumno por algo que
haya hecho bien.

Prestar atención a los alumnos, hacerles llegar
nuestro interés y nuestra preocupación por lo
que hace, por cómo está…

E j e m p l o : preocuparse por su salud si han estado
enfermos, por cómo les van las cosas en la escuela,
por  sus caras de cansados o de preocupados…

Estar atento a lo que el alumno está viviendo, o
pasando, a sus alegrías o a sus penas, nos per-
mite captar y comprender mejor por lo que
está pasando o sintiendo.

Ejemplo: hacerle saber que comprendemos su retra-
so a la hora de llegar a clase debido a la situación
particular que está viviendo en estos momentos.

Aceptar la modificación producida durante el
desarrollo de una actividad de clase para res-
ponder a las necesidades que se presentan. 

E j e m p l o :dedicar una parte de la clase para poder
discutir sobre un incidente que acaba de ocurrir. 

PROFESOR/A: - Juan, Parece que vas
mejorando de tu catarro...

Juan: - Por lo menos, ya no tengo fiebre.
Gracias

PROFESOR/A: - Me he enterado de lo
ocurrido... y de veras que lo siento.
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RESPETAR 
LOS VALORES 
DIFERENTES

RESPETAR
AL ALUMNO 
RESPETÁNDOSE A
SÍ MISMO

ACEPTAR QUE 
NO SABEMOS
TODO SOBRE
EL ALUMNO

CONFIAR EN LA
EDUCACIÓN 
FAMILIAR

ELEGIR EL
MOMENTO Y 
EL LUGAR 
ADECUADOS

AYUDAR AL
ALUMNO A
EXPRESARSE

Aceptar que los alumnos puedan afirmarse a sí mis-
mos, hacerse su sitio y transmitir ideas diferentes. 

E j e m p l o : Aceptar su originalidad en su manera de hacer
las cosas de clase, manera de expresarse, su indumenta-
ria..., siempre que no contravenga las normas  ni hiera la
sensibilidad de los demás.

Tratar al alumno con el mismo respeto que nos exi-
gimos a nosotros mismos. 

E j e m p l o : Esperar a que el alumno acabe su explicación,
su lectura, su actividad de clase, antes de entablar con-
versación con él.

Asumir que el alumno no tiene que decirnos todo lo
que le pasa, todas sus vivencias.  

Ejemplo: el alumno o la alumna que anda con “penas de
amor” no tiene por qué contárnoslas si no quiere.

“Conviene recordar que, con frecuencia, un chico o
una chica, afirman su personalidad oponiéndose,
rechazando nuestros valores, pero, a la vez, que la
educación recibida permanece como algo adquirido.

E j e m p l o : el alumno que muestra una falta de respeto a
otro y que, pasado el momento, pide disculpas por inicia-
tiva propia. 

Asegurarnos de que disponemos del tiempo suficien-
te para hablar con algún alumno sin interrupciones.

Hacerlo en un lugar en el que el alumno pueda
expresarse con entera libertad.

Tener en consideración la disponibilidad del alumno.

Dejarle tiempo para pensar y responder a las pre-
guntas que le hacemos.

Permitir momentos de silencio y de reflexión 

Motivar la expresión de lo que el alumno siente o
piensa poniendo palabras a lo que creemos que está
pensando o viviendo.

MARÍA LLEGA A CLASE CON UN PEI-
NADO O UN VESTIDO LA MAR DE ORI-
GINALES

PROFESOR/A: - “Buenos días,
maría, tú tan original como
siempre... te queda muy bien
ese peinado”.

PROFESOR/A: - Cuando hayas
acabado tu lectura, te pro-
pondré algo que creo que te
va a gustar





















PROFESOR/A: - Luis, ¿Tienes
algún momento esta semana
para vernos en mi despacho?

ALUMNO: - Ninguno. El miér-
coles tengo libre  a las 10.30

PROFESOR/A: - ¿Piensas que
nadie se interesa por ti?
¿Por qué no cuentas el
número de personas que te
quieren?
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UTILIZAR LA
PROXIMIDAD
FÍSICA

INTERCAMBIAR
IDEAS MÁS QUE
ARGUMENTAR

EVITAR 
DETERMINADAS
ACTITUDES

COMPRENDER 
LO QUE 
PROVOCA EN
NOSOTROS SU
COMPOR-
TAMIENTO

MANTENER EL
CONTACTO PESE
A TODO

Manifestar mediante cualquier gesto nuestra
satisfacción o nuestro afecto es otra manera
de comunicar muy eficaz en determinadas
situaciones.

Dejar que el alumno se exprese dejándole
tiempo para hacerlo.

Preocuparse por lo que dice y siente.

Escucharle más y preparar menos una réplica.

No intentar convencerle.

Hablar demasiado

Dar «moralina».

Criticar o insultar

Jugar a guardia urbano

Reconocer y expresar lo que sentimos ante
determinadas actitudes del alumno.

Preocuparse por mantener la relación con el
alumno, independientemente del problema
que acontezca.























PROFESOR/A: - (La mano en el
hombro de antonio): -¿Todo va
bien?

ANTONIO: - Estupendamente,
gracias

PROFESOR/A: - Comprendo que
anda con las hormonas locas...
pero la verdad es que  su acti-
tud me saca de quicio...


